
Rincón de Espejos 
 
Nunca me había divertido tanto escribiendo un libro, como me ocurrió 
con “Rincón de Espejos”.  Comencé esta agradable tarea el 13 de mayo 
de 1993, y la concluí el 21 de mayo de 1994. Durante un año viví en un 
estado de permanente euforia, a veces compartida; mía. Al principio creí 
que se trataba de una broma, de u  simple juego practicado en las páginas 
de algún  periódico condescendiente. Pero pronto encontré a un amigo –
más que mecenas- dispuesto a  editar en libro los cien o más textos de la 
obra.  
 
He procurado que el contenido de mis composiciones (“espinelas o 
décimas”) sean de corte universal dentro de lo nacional, para mejor 
comprensión de lectores de otros parajes. También, en la tabla indicativa, 
van impresas las fechas de escritura de los trabajos . Esto último para 
beneficio de curiosos y buscadores de piojos en las tetas metidas a 
camisas de once varas. No reniego de mi responsabilidad como padre 
legítimo de estas –a veces- desvergonzadas criaturas; pero afirmo, con 
propiedad, que ellas son, sin menoscabo alguno, las ovejas negras de mi 
familia de libros. Para bien o para mal… 
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